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Como todos los años, desde el Equipo Diocesano de Pastoral de
Juventud, te acercamos esta cartilla para que juntos comencemos

a prepararnos para la Fiesta de nuestra Iglesia de Mendoza.

¡Jesucristo, Señor de la historia, te
necesitamos! Ésta es una expresión que
nuestra Iglesia viene repitiendo hace ya varios
años, y que de alguna manera manifiesta la
necesidad de pedirle al Señor que se quede con
nosotros. Y es Cristo quien nos dice: “Yo he
venido para que tengan Vida y la tengan en
abundancia”.

Es el Dios hecho hombre, que por medio
del seno de María, Nueva Eva, verdadera madre
de los vivientes, se hace próximo a nuestra
realidad y se pone a caminar con nosotros.

Es María quien, con un corazón
predispuesto, ofrece su vida al proyecto de Dios,
proyecto de esperanza y de fe, que sólo en el
corazón de una madre, podía comenzar a
gestarse.

Les proponemos ahora realizar la oración a la
Virgen acompañada de algún signo como
ofrecimiento de las reflexiones y actitudes que
surgieron del trabajo.

Recordá que los jóvenes nos juntamos a
las 10hs en el Prado Gaucho. No te olvides
de llevar gorra, protector solar y mucha
agua, además de las ganas de compartir...

Virgen del Rosario,
tus hijos, los jóvenes de Mendoza,

venimos a tu fiesta.
Enséñanos a vivirla, conocerla

y disfrutarla en plenitud.
Ábrenos el corazón

a nuestros hermanos,
que necesitan palabras

y gestos de aliento.
Así, donde estemos nosotros,
se sienta tu presencia. Amén.

mendoza@pastoraldejuventud.org.ar

equipo diocesano de pastoral de juventud

Comisión de Formación

María es la primera discípula de Jesús y, como tal, es para nosotros una
maravillosa compañera de camino que nos enseña con su propio proceso de fe.
Mirémosla una vez más, y pidámosle simplemente que nos enseñe a tener un
corazón como el suyo.

Por eso, los invitamos a compartir lo trabajado y a realizar un afiche con las
actitudes que como comunidad queremos ofrecerle en su Fiesta.

7 de octubre 2mil7

- Cartilla Preparatoria Para Jóvenes -

Antes de despedirnos...



Los invitamos ahora a que, siguiendo la guía que a continuación les proponemos,
profundicemos sobre la imagen de nuestra Madre, dividiéndonos en tres grupos para
trabajar sobre: el manto, la mirada y el corazón de la Virgen bajo la advocación de María
del Rosario.

NOTA: Les será de mucha ayuda la imagen de María que se encuentra en esta
cartilla.

Si alguien hubiese tenido motivos para quejarse, Esa habría sido María. Sin
embargo, confió plenamente en Dios, con gran paciencia y mansedumbre.

Le llegó el momento de dar a luz y no sólo no se encontraba en un ambiente
conocido, con familiares y amigos, como sería el deseo de cualquier madre,
especialmente primeriza. Sino que ni siquiera consiguieron un lugar digno para que
naciera su Hijo, el Hijo de Dios.

Es ahí, en el pesebre, donde imagino a María preparando con gran amor el lugar
para recibir a Su Hijo. Seguramente con su manto le proporciona calor, abrigo y protección
a ese niño recién nacido.

Es María en donde se da la unión de estos dos extremos y es en su corazón
también donde nosotros podemos recibir el mensaje, el anuncio de Dios para nosotros.
Es allí donde podemos responder desde nuestro corazón, desde lo que somos, desde
nuestros deseos y sentimientos más hondos: amor, odio, alegrías, tristezas. Nosotros
podemos como ella dejar que Dios nos hable al corazón y podemos dejarnos guiar por
ella para que nuestra respuesta sea una respuesta como la suya de amor y de entrega
generosa, para que así sea transformada no solo nuestra vida sino la de los demás y así
nosotros podamos ser signo de esta unión entre Dios y el hombre.

“María guardaba todas aquellas cosas en su corazón”,porque allí es donde se
encuentra a solas con Dios. Como cuando recibió el anuncio del ángel de que ella había
sido elegida para ser la Madre de Jesús; tomó la decisión y respondió con un “hágase en
mí según tu palabra” que era un Si dado desde lo más profundo de su corazón. Esta era
una respuesta que tomaba toda su vida, toda su persona, todos sus sentimientos, era una
respuesta de amor. En este corazón que solo supo amar es donde se une lo humano y lo
divino; dicho con otras palabras es donde se unen el corazón del hombre y el corazón de
Dios.

La mirada de la Virgen siempre será para nosotros un enigma: nunca llegamos
a alcanzar totalmente la profundidad desde la que arranca, la belleza que sus ojos
destellan, el brillo que nace de su alma.

Pero... entre todas las miradas que nos ofrece María, hay una que merece
nuestra contemplación y nuestra reflexión:

. En el atardecer del Viernes Santo, María sólo tuvo ojos
para Cristo y para Juan. Y al mirar tiernamente al discípulo amado, los dejó para
siempre fijos en su Iglesia.

Venimos porque necesitamos ser mirados por los ojos de la Madre, porque sus
ojos son referencia para los nuestros: para los que desean mirar con la misma pureza,
alegría y bondad que destellan los ojos de María.

Su mirada a nosotros

¿En qué momentos nos hemos sentido protegidos por María?
¿En qué momentos hemos recibido a Jesús en nuestros hermanos?
¿Qué actitudes concretas nos permiten cuidar y proteger a nuestros hermanos
(compañeros, familia, amigos, etc.), especialmente a los más necesitados?

¿Qué cosas me impiden acercarme al Corazón de Jesús?
¿Veo a María como una madre intercesora?
¿En qué lo demuestro?
¿En qué actitudes concretas puedo acercar a mis hermanos (compañeros,
familia, amigos...) al corazón de Cristo, como María?

Miremos la imagen, ¿Qué me dice la mirada de María?
¿Qué actitudes concretas pueden reflejar una mirada como la de María?
¿Cómo es mi mirada hacia mis hermanos?¿Se parece a la mirada de
María? ¿Por qué?

Del Evangelio de Lucas 2, 1-14

EL MANTO DE MARÍA

EL CORAZÓN DE MARÍA

LA MIRADA DE MARÍA

* Profundicemos un poco más

* Profundicemos un poco más

* Profundicemos un poco más

Del Evangelio de Lucas 2, 15-19

Del Evangelio de Juan 19, 25-27


